
 
 
Estimado hermanos y hermanas en Cristo, 
 
Durante la Cuaresma, estamos invitados a unir nuestros corazones con Dios y a profundizar 
nuestras relaciones entre nosotros. La tradición católica nos ofrece la oración, el ayuno y la 
limosna como un camino para alcanzar esa unión. Plato de Arroz de CRS, el programa de fe en 
acción de Catholic Relief Services para la Cuaresma, nos invita a encontrarnos con Dios y 
nuestra familia mundial practicando estos pilares cuaresmales. 
 
Este año, Plato de Arroz de CRS celebra su 50 aniversario. Es el momento de renovar nuestro 
compromiso con nuestra familia universal mientras aprendemos sobre las comunidades en 
Nigeria, Guatemala y Bangladesh. En este mismo momento, millones de nuestros hermanos en 
situación de vulnerabilidad enfrentan niveles de hambre, inseguridad alimentaria y 
desnutrición que ponen en peligros sus vidas. Esta realidad nos nuestra una tormenta perfecta 
de pobreza, cambio climático, conflictos y desigualdad. No hay una solución única para romper 
el ciclo del hambre pero podemos hacer nuestra parte a través de Plato de Arroz de CRS 
respondiendo a la invitación de Jesús de compartir el pan con nuestros hermanos durante la 
Cuaresma, para que todas puedan tener una vida digna. El 75% de las limosnas recolectadas a 
través de Plato de Arroz de CRS apoya los programas de CRS en todo el mundo. El 25% 
permanece aquí en nuestra diócesis para ayudar a combatir el hambre y la pobreza. 
 
Casi 13.000 comunidades de fe en 180 diócesis de los Estados Unidos se han comprometido a 
practicar los pilares de la espiritualidad cuaresmal para ayudar a nuestra familia mundial con 
Plato de Arroz de CRS. Por favor, consideren comprometerse a apoyar a nuestros hermanos y 
hermanas en todo el mundo y al mismo tiempo formemos familias y comunidades de fe, para 
ser verdadero misioneros del Señor. 

Gracias por invitar a las familias de su comunidades a participar en Plato de Arroz de CRS. 
Juntos, podemos responder al llamado de Cristo de ayudar a los necesitados y asegurarnos de 
que todas las personas puedan desarrollar al máximo el potencial que Dios les ha dado. 

         
 En Cristo, 

 
      † Luis Rafael Zarama, J.C.L. 
            Obispo de Raleigh 
 


